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			Advertencia 

			 

			Enamorarse de un vampiro es un caos presenta a un protagonista masculino que es un vampiro, un cielo y… un asesino en serie. En este libro leerás muchas atrocidades, pero te prometo que Zav solo se dedica a matar a lo peor de lo peor. En esta historia también encontrarás a un padre con demencia, mucha sangre y secuestros. 

			 

		









		
			 

			 

			1 

			Zavier 

			 

			Oír a los hombres pedir clemencia es algo que siempre me hace sonreír. 

			No estoy muy seguro de en qué lugar me deja eso, pero, después de haber vivido trescientos años, gracias a los asesinatos recupero la chispa de la vida. 

			—¡Puto enfermo! —me grita un hombre repugnante y barrigudo desde el suelo mientras se aferra al muñón en el que antes se encontraba su pierna. El pelo grasiento se le pega al rostro, y veo cómo le sale disparada la saliva de la boca cada vez que me grita. Casi consigue mancharme los zapatos buenos que llevo puestos. 

			Los miro con el ceño fruncido, ya que últimamente les he tomado cariño. Doy un paso atrás para evitar cualquier posible incidente. 

			Sacudo la cabeza y me río. 

			—Me han dicho cosas peores. Por cierto, cuidado con los zapatos —le respondo. 

			No quiero que ni una sola gota de sus fluidos corporales caiga en ellos. No es que me preocupe dejar rastro o ADN, sino que comprobar lo limpio que puedo acabar tras un asesinato se ha convertido en una especie de juego para mí. 

			Además, no me gusta la sangre, a no ser que sea para bebérmela. E incluso para eso soy muy tiquismiquis. 

			Echo un vistazo a la sala para apreciar bien mi trabajo. Veo charcos de sangre y extremidades por todo el suelo del almacén. Cabezas decapitadas, dientes rotos e intestinos arrancados de cuajo cuelgan de las paredes como si fueran guirnaldas. Lo que empezó siendo una pandilla de cuarenta hombres se ha visto reducida a uno, y la escena se ha convertido en una obra maestra pintada de carmesí. 

			Sonrío de nuevo al único superviviente y, despacio, me dirijo hacia él. Mis pasos resuenan sobre el suelo de hormigón. Los otros sonidos que se oyen son el de la lluvia que azota fuera y el de la respiración entrecortada de mi compañero, que está a punto de morir. 

			Vuelve a gritar conforme me acerco, y reconozco el miedo en sus ojos. 

			Me encanta cuando gritan. Lo que más me alimenta es el terror que se refleja en su mirada. Me gusta ver cómo los hombres que han cometido actos horribles al final experimentan un ápice de lo que en su momento sintieron sus víctimas. 

			—¿Por qué haces esto? —lloriquea mientras intenta arrastrarse para alejarse de mí, aunque sus esfuerzos son inútiles. Lo único que consigue es acelerar la hemorragia de la arteria femoral que tiene seccionada, y cada vez está un paso más cerca de unirse a sus compañeros en el más allá. 

			—Creo que ya lo sabes, Peter. —Me deleito al lamerme los colmillos y meterme las manos en los bolsillos mientras sigo acercándome a él. 

			Me divierte provocar a hombres poderosos. Qué ridícula me parece esa palabra. 

			Lo cierto es que todos son patéticamente humanos, y puedo romperlos con facilidad en cuanto consigo dar con ellos. Llevo más de un siglo sin tener una afrenta seria. 

			—¡Por favor! Te lo suplico. —No deja de moquear, y su hedor corporal envuelve el aire, lo que me hace fruncir la nariz de puro asco. Su tono de piel es ceniciento, y no solo por el miedo. Casi se le ha acabado el tiempo, y parece que lo sabe—. ¡Haré lo que me pidas! ¿Quieres dinero? ¿Armas? ¿Drogas? Te juro que puedo proporcionarte todo eso y más. Conozco a mucha gente —me suplica con las manos en alto mientras veo cómo la sangre sigue su curso. Los latidos de su corazón son cada vez más lentos. Se le van cerrando los párpados por el cansancio. 

			—Mmm… —Me doy golpecitos con el índice en la barbilla mientras finjo sopesar su oferta—. ¿Estás seguro de que podrías hacerme ese favor? —le digo para jugar un poco más con él—. Lo cierto es que ando un poco mal de dinero. 

			Él asiente con fervor. 

			—¡Sí! Tan solo deja que llame a mis hombres para que lo solucionen. 

			Qué inocente. Cree que todavía puede hacer algo para salvarse, a pesar de que la muerte está llamando a su puerta. Me encanta ver ese atisbo de esperanza en su mirada antes de arrebatárselo del todo. 

			—Te queda… —Le echo un vistazo a mi muñeca desnuda—. Menos de un minuto, Peter. Seamos serios. Creo que nos estás haciendo perder el tiempo a los dos. 

			—¡Muérdeme! Conviérteme en… lo que sea que eres tú. 

			Anda, así que por eso ha intentado sobornarme. 

			No reprimo la risita genuina que se me escapa de la garganta. 

			Supongo que estos tres últimos siglos de vida —o como se llame esto— me han dejado un tanto desquiciado. Pero sé que no puedo confiar en que la policía vaya a hacer bien su trabajo. Me aburro. Así que, ya que estoy, he decidido ayudarles a limpiar las calles y causar de paso un poquito de caos por mi cuenta. 

			Recojo su móvil del suelo, después de habérselo pateado antes, y se lo tiendo. Tiro de la tubería de plomo oxidada que aún sujeta la mano que le he extirpado a una víctima, y, sin que le dé tiempo a parpadear, se la aplasto contra el brazo, lo que le hace gritar de nuevo y soltar el teléfono. 

			El móvil cae contra el cemento y la pantalla se parte en dos. 

			Qué frágiles son. 

			Los humanos. 

			Sus cosas. 

			Todo. 

			Todo menos yo. 

			—¡Joder! —Las lágrimas resbalan por la cara de Peter igual que las gotas de lluvia caen por el exterior de las ventanas mientras lloriquea y se aprieta el brazo—. Pero ¿a ti qué te pasa? Por favor, por favor, por favor, no me mates. Tengo mujer. 

			—¿Acaso creías que tu miserable ofrenda llegaría a interesarme? —Inclino la cabeza y chasqueo la lengua—. Llevo con vida más tiempo del que podrías llegar a imaginar y he tenido acceso a todo lo que puedas ofrecerme e incluso a más. 

			Suspiro al darme cuenta de que se nos ha acabado el tiempo. 

			—Pensaba que me resultarías más divertido, Peter. —Vuelvo a chasquear la lengua y le apunto con el dedo—. Además, ¿cómo pretendes usar de excusa a tu mujer para evitar que te mate? ¿Piensas en ella mientras te dedicas a pasar droga? ¿O cuando secuestras a jovencitas para vender su cuerpo después? ¿O es que solo te acuerdas de ella para intentar salvar el culo en situaciones desesperadas? —Me inspecciono las uñas, que llevo cortadas a la perfección—. Apuesto lo que sea a que ni siquiera la quieres, lo que es una lástima. El amor es lo único que hace que la vida valga la pena. 

			Solo me he enamorado una vez, pero me di cuenta de que ella estaba incluso más loca que yo, así que no tardé mucho en salir pitando de esa relación. No he vuelto a tener nada serio desde entonces, pero digamos que soy todo un romántico… Bueno, lo cierto es que no tengo corazón, así que no sé de dónde me sale. Pero sé que está ahí. En alguna parte. 

			Peter suplica por su vida con vehemencia y yo pongo los ojos en blanco. Los más duros de pelar son los que más gritan y cantan como pajaritos. Le quitan toda la gracia al asunto. 

			Aguzo el oído al oír a lo lejos las sirenas de la policía. 

			—Adiós, Peter.  

			El aludido abre muchos los ojos cuando procesa mis palabras y, al segundo, su cabeza termina rodando por el cemento. Veo cómo esta golpea otra de camino y ambas profieren un sonido extraño al chocar. Suelto una risita cuando se ponen a rodar a la vez como si fueran bolos. 

			—¡Pleno! 

			Las sirenas cada vez suenan más cerca, pero, como tengo una velocidad de infarto, sé que todavía puedo darle el toque final a mi obra de arte. Me muevo como un rayo, recojo todo lo que necesito y hago lo que mejor se me da. 

			Tras colocar las cabezas justo donde quiero, mojo los dedos en un charco de sangre especialmente viscoso para dibujar el símbolo que se ha convertido ya en mi seña. Me pongo en pie y me limpio las manos con un pañuelo que le he robado antes a uno de los lacayos de la pandilla, y después lo lanzo al suelo. Los vampiros no tenemos huellas dactilares, así que no hay forma de que consigan rastrearme. 

			Eso es lo más divertido de todo: están persiguiendo a un fantasma, a un espectro que jamás serán capaces de atrapar. 

			Trepo rápidamente por un andamio y me dirijo a la ventana con la intención de huir. 

			Es hora de que los polis den vueltas y vueltas en vano, como siempre. Idiotas. Llevan años intentando cazarme cuando lo que deberían hacer es enviarme flores y una nota de agradecimiento. 

			Las luces rojas, blancas y azules inundan el almacén. Las sirenas suenan con tanta potencia que me estremezco. 

			Me pregunto qué llegarían a pensar si supieran que el asesino en serie que mata por las noches en Chicago ni siquiera es humano. Estoy seguro de que sus débiles mentes no podrían llegar a procesarlo. 

			Esbozo una sonrisa de suficiencia y, cuando estoy a punto de perderme en la noche bajo el amparo de los relámpagos y la lluvia, me detengo. No estoy muy seguro de qué me lleva a hacerlo, tan solo sé que me vuelvo hacia el coche de policía que acaba de frenar ante la puerta del almacén. 

			El destello de un cabello castaño me llama la atención. Cae sobre los hombros de una mujer en medio de una cortina de oscuridad tan brillante que se asemeja a las alas de un cuervo, y noto que se me detiene el corazón. Me quedo embelesado cuando la veo bajar del coche y observo sus piernas tonificadas enfundadas en unos vaqueros pitillo y unas botas negras. No es la primera vez que veo a una humana tan atractiva, pero es como si hubiera una atracción magnética que me empuja hacia esta en particular. Deseo apartarle el pelo que se le empieza a pegar en el rostro por la lluvia. Veo cómo observa la escena con seriedad. No logro distinguir de qué color son sus ojos. Parece que el vampirismo no lo cura todo y mi visión de mierda decidió acompañarme en esta nueva vida cuando terminé convertido en uno. No es tan malo, ya que las gafas me quedan genial. 

			Hay algo cautivador en su forma de moverse. Parece una mujer fuerte, aunque puedo sentir cierta vulnerabilidad en ella. Ojalá pudiera captar su aroma, pero es una tarea muy difícil entre la fuerte tormenta y la mezcla de sangre que hay en el almacén. 

			Mi reacción me pilla con la guardia baja; nunca había sentido una conexión tan visceral con ningún otro humano. Es casi como si… No, no es posible. 

			Me recuesto contra la pared del andamio, en una esquina oscura, para seguir observándola mientras estiro las piernas en lugar de marcharme como había planeado. Después de todo, la noche no ha sido una total pérdida de tiempo, ya que parece que acabo de encontrarme con mi nueva obsesión. 

		








		
			 

			 

			2 

			Celine 

			 

			La mayoría de las chicas de veintiséis años que conozco suelen pasarse el fin de semana de copas con las amigas. Pero ¿yo? Yo me encuentro frente a lo que parece ser un burdo intento de crear una carita sonriente con cabezas decapitadas y extremidades humanas. 

			Pero ¿qué cojones…? 

			Inclino la cabeza, desconcertada, mientras intento procesar lo que estoy viendo. 

			—Detective Brennan. 

			Levanto la cabeza de golpe al oír mi nombre. El capitán Barnes me saca de mi trance. 

			—¿Sí, capitán? —Me apoyo en el otro pie para equilibrarme y me llevo las manos a las caderas antes de volverme para quedar frente a él. 

			Él se rasca el bigote. 

			—Sé que es tu primer caso tras el ascenso, pero debo decirte que no es algo inusual. He pensado que debías saberlo. 

			El capitán Barnes es un hombre robusto que impone bastante. Lleva el pelo castaño rapado y sus ojos oscuros transmiten una actitud seria que reta a cualquiera a que intente engañarlo. A nadie le sorprende que tenga la tasa de resolución más alta en todo el departamento con esa mirada escrutadora. Espero no tener que verme jamás al otro lado y ser objeto de su ira. 

			Conozco a este hombre desde niña. Mi padre también era detective, así que el capitán Barnes prácticamente me ha visto crecer. 

			—Señor —respondo en un tono neutro—, ¿quiere decir que suelen encontrarse a menudo con caritas sonrientes hechas con trozos de personas? —Intento respirar por la boca, ya que el aroma a sangre y bilis es asfixiante. 

			¿En qué lío me he metido? Quizá tendría que haberme conformado con ser agente y dedicarme a patrullar las calles. 

			El capitán niega con la cabeza. 

			—Por desgracia, sí. Llevamos años investigando muchos asesinatos que siempre terminan con estas representaciones tan grotescas e infantiles. 

			Juraría que he oído un bufido de incredulidad seguido de un «¿Cómo que infantiles?», pero, cuando echo un vistazo a mi alrededor, compruebo que en esta parte del almacén solo estamos Barnes y yo. 

			El capitán me pone una mano en el hombro y me lo aprieta. 

			—Sé que no te han informado del todo, ya que acaban de ascenderte, pero eres uno de los talentos más prometedores del equipo. Tus últimas investigaciones han sido impecables, y necesitamos que nos ayudes a resolver esto. —Se pasa una mano por la cabeza—. Entendería que fuera demasiado para ti. Ya he perdido a varios oficiales que no han podido soportarlo. —Hace un gesto hacia las extremidades apiladas y los charcos de sangre. 

			Hay demasiada sangre. No suelo ser aprensiva, pero en esta ocasión me cuesta aguantarme las arcadas. 

			Intento calcular de cuántos cuerpos estamos hablando como para que haya tanta sangre, pero mi cerebro no parece querer darme una cifra concreta; se limita a indicar un «muchos». 

			—De acuerdo —suelto con pesar mientras echo un vistazo a los cadáveres desperdigados por el almacén—. Muchas gracias por la sinceridad, pero me las apañaré. —Al menos eso creo—. ¿De cuántos asesinatos estamos hablando? 

			El capitán Barnes suspira y coge una gruesa carpeta que le tiende otro detective. Comienza a pasar las páginas y cuenta en voz alta. En el último mes ha habido tres escenas del crimen idénticas a esta. 

			Me quedo boquiabierta. Jamás he visto algo así. 

			—¿Te importa si le echo un vistazo? —Extiendo la mano y él asiente. 

			Las fotografías que contiene la carpeta de manila son muy gráficas, y no puedo evitar hacer una mueca al ver una enorme cantidad de cuerpos humanos manipulados de formas que ni siquiera creía posibles. Tres delitos en un mes me parecen demasiados, sobre todo teniendo en cuenta que la media de muertes por caso es de un mínimo de diez. Matar a una sola persona de esta manera debe de ser agotador, así que no puedo ni imaginar lo que será cargarse a tantas. No tiene sentido. Casi parece imposible. 

			—Todos estos casos son muy sangrientos, pero siempre tiene tiempo para limpiar —dice haciendo las comillas con los dedos— y dejarnos la escena del crimen justo como él quiere. Y jamás se olvida de plasmar su firma hecha con sangre.  

			Se vuelve para señalar una carita sonriente muy cutre con… ¿Eso son colmillos? El autógrafo parece repetirse en todos y cada uno de los casos. Camino hacia la masacre y paso por encima de un torso desmembrado para ver la firma desde un lado. 

			—Menuda panda de psicópatas —susurro—. Porque será una banda, claro. 

			Es imposible que esto lo haya hecho una sola persona. 

			El capitán Barnes suelta una risa ahogada. 

			—Es como si persiguiéramos a un fantasma. Nunca hay restos de ADN, y cada vez que encontramos la huella de un zapato, siempre es de la misma talla. Sé que no tiene sentido que solo haya un sospechoso, pero… —Suelta un suspiro cansado—. Ah, y otra cosa más. —Barnes se rasca la nuca y exhala—. El común denominador de estos asesinatos es que todas las muertes son de criminales. Ha aniquilado a varias organizaciones que llevábamos años intentando desmantelar. 

			Me vuelvo para mirarle de frente. 

			—¿Todas? —Me quedo anonadada mientras trato de pensar quién sería capaz de hacer algo así y qué motivos tendría para ello. 

			¿Acaso estamos cara a cara con un Dexter de carne y hueso? 

			—Todas. —El capitán parece tan confundido como yo, lo que me indica que tengo mucho trabajo por delante. Vuelve a echar un vistazo a la escena—. Solo te lo confesaré a ti, pero me alegra que alguien se esté deshaciendo de tantos violadores, pedófilos y traficantes. No tenemos suficiente personal para pararles los pies a todos. 

			El capitán se aleja cuando le llama otro oficial. 

			Suspiro y me aparto el pelo mojado del rostro. Me alegro de que al menos uno de los dos albergue algo de esperanza. Esta escena del crimen no se parece a nada que haya visto antes. Durante mis años de entrenamiento tuve que enfrentarme a todo tipo de locuras, y me encantan las películas de terror, pero esto se lleva la palma. 

			Suelto el aire que contenía y una sombra en el techo me llama la atención, aunque no distingo nada cuando alzo la mirada. 

			—Probablemente sea una puta rata —me digo—. Odio las ratas. 

			 

			Lanzo las llaves del piso al cuenco que tengo en la entrada y me quedo de pie en silencio. Lo cierto es que hoy no tenía planeado enfrentarme a una banda de asesinos en masa que crean obras de arte con intestinos humanos y que solo se dedican a cargarse a criminales. 

			De pronto, una cabeza peluda aparece y se restriega contra mi pantorrilla, así que bajo la mirada para encontrarme con Medianoche, mi gato heredado. Me niego a decir que es mío, ya que estoy segura de que me dejaría a la primera de cambio si alguien le ofreciera más chuches que yo. Su pelaje negro azabache hace que se camufle a la perfección entre las sombras, salvo por sus ojos amarillos y brillantes. 

			—No te pienso acariciar —le advierto, y me aparto de él. El gato sisea ante tal osadía—. Me lo imaginaba. Conozco muy bien este juego. —Agarro una lata de comida húmeda del estante de la cocina y empiezo el ritual de todos los días para alimentar a este cascarrabias—. Siempre intentas camelarme para salirte con la tuya. 

			Medianoche camina con elegancia como todo un príncipe presumido y salta a la encimera para esperar con impaciencia a que termine de prepararle la cena. Le veo recoger la cola alrededor de sus patitas peludas para actuar como si fuera un alma inocente. 

			—Siento mucho no haber podido venir antes, pero mejor tarde que nunca, ¿no?  

			Apoyo el codo en la encimera mientras le observo lamer la lata cuando se la pongo delante. Intento resistir el impulso de rascarle detrás de la oreja. Aunque parezca mono, es un matón. Tengo un comedero automático de pienso para gatos programado a distintas horas durante el día, pero Medianoche necesita su lata húmeda a diario si no quiero que se desate el infierno en casa. 

			Observo al gato y no puedo evitar pensar en mi padre y su situación. 

			Mis padres estaban perdidamente enamorados hasta que dejaron de estarlo. Se supone que siempre es «hasta que la muerte nos separe», ¿no? Al parecer, mi madre no estaba del todo de acuerdo con eso. A mi padre le diagnosticaron demencia precoz a los cincuenta años, y eso la destrozó. Los síntomas empezaron a aparecer poco a poco: se le olvidaban las fechas, faltaban productos en la lista de la compra y repetía preguntas para respuestas que ya habían sido dadas. Pero luego todo fue a peor. Comenzó a deambular, a perder cosas importantes y dejó de reconocer a todo el mundo. 

			Mi madre entró en pánico y no pudo soportarlo, a pesar de que la responsabilidad de una esposa es ayudar a su cónyuge en sus mejores y peores momentos. En cuanto el médico nos confirmó que la enfermedad no pararía de avanzar y que tendrían que internarlo en una residencia, mi madre salió por patas. 

			Llevo sin hablar con ella desde ese día, a pesar de que desde entonces ha intentado llamarme varias veces. ¿Para qué? No tengo ni idea. Quizá se sienta culpable o quiera pedirme perdón. 

			Cuando se marchó, no solo lo abandonó a él. Yo tenía dieciocho años. Necesitaba a mi madre, y ella desapareció. Ese golpe fue mucho más duro que el diagnóstico de mi padre. Él al menos no eligió olvidarse de mí. 

			Fue brutal ver cómo el hombre fuerte y orgulloso que había sido mi padre se iba deteriorando hasta terminar siendo el cascarón de lo que una vez fue. En sus mejores momentos fue un detective muy querido y brillante, y me dolió mucho ver cómo iba perdiendo esa parte de él. 

			Espero que la mayoría de la gente no conozca nunca el insoportable dolor de entrar en una habitación y que una de las personas más importantes de su vida no la reconozca.  

			La primera vez que ocurrió sentí como si me clavaran un cuchillo y me desgarraran por dentro, y acabé llorando en el sofá después de volver de visitarle. Creo que esa fue una de las pocas veces que Medianoche se acercó a consolarme y no me arañó. 

			A pesar de ser un mequetrefe, el gato es uno de los últimos vínculos que mantengo con mi padre. Fue su compañero de vida durante diez años, y me pidió que cuidara de él cuando todavía estaba lúcido. 

			—No confío en nadie más para que se quede con él —dijo mientras le daba una última caricia afectuosa a Medianoche.  

			Insistí en que se lo quedara porque he leído que las mascotas pueden ayudar a los pacientes con demencia, pero él, con lágrimas en los ojos, me dijo que yo lo necesitaría más, a sabiendas de que iba a quedarme sola en casa. 

			—¡Au! —Me froto el tobillo, justo donde Medianoche ha decidido darme un mordisco. Al mirar hacia abajo, veo que me está mirando con esos ojos pequeños y brillantes mientras mueve la cola detrás de él—. Ya te he puesto la cena y me he disculpado por haber llegado tan tarde. 

			Él refunfuña y yo pongo los ojos en blanco antes de dirigirme hacia mi habitación y cerrar la puerta para asegurarme de que no entre. Noto que me pesa el cuerpo por el cansancio y no consigo conciliar el sueño. No al recordar la clase de trabajo que me espera mañana. 

		








		
			 

			 

			3 

			Celine 

			 

			—Buenos días, Celine —me saluda una voz alegre cuando llego a la comisaría al día siguiente.  

			Antes de sentarme, cuelgo la chaqueta de cuero en el respaldo de la silla y agarro el archivo que se encuentra en el centro de la mesa. 

			Ava, la secretaria del capitán Barnes y mi mejor amiga, me sonríe desde su despacho. 

			Lleva el cabello ondulado de un color rosa pastel y una blusa blanca holgada, todo lo contrario a mi melena de color ébano y mi conjunto negro. La conocí el primer día de trabajo, hace dos años, y pronto nos hicimos amigas, a pesar de que me costó un poco acostumbrarme a su energía desbordante. 

			En nuestro oficio, o eres muy optimista y alegre como ella o más bien realista y seria como yo. Supongo que estos dos enfoques tan distintos son para tratar de compensar las locuras que tenemos que ver día sí y día también. Alguien una vez me dijo que era una cascarrabias, pero creo que eso es pasarse. Esta profesión puede llegar a ser muy dura. 

			—¿Estás emocionada porque te ha tocado el caso del Asesino del Caos? —No para de mover el bolígrafo que tiene en las manos, como si necesitara encontrar la forma de liberar toda la energía contenida. 

			—¿Así es como lo llaman? —le pregunto sin levantar la mirada del archivo, aunque por el rabillo del ojo veo que no deja de gesticular—. Se supone que no debemos poner nombres a los casos. —Arqueo una ceja en su dirección y trato de no reírme. 

			—Lo sé —sonríe mientras cruza las manos con recato sobre el escritorio—. Pero todos esos asesinatos son tan… —mueve una mano con la manicura perfecta para buscar la palabra adecuada— … macabros y sangrientos. No me negarás que es fascinante que alguien sea capaz de cometer ese tipo de crímenes. 

			—¿Cómo es que sabes tanto sobre el caso? —le pregunto, ya que, a pesar de ser la secretaria, no debería estar al tanto de los detalles confidenciales. 

			—Durante una cena, el detective Kerr se pasó con la bebida y se fue de la lengua conmigo y con otros compañeros. Se puso a despotricar sobre que no podía soportarlo más y compartió muchos datos que probablemente no tendría que haber soltado. Supongo que este caso ha sido un punto y aparte para ese chico. Lo sabrías si salieras más a menudo con nosotros. —Me mira con firmeza—. Todos han hecho un muy buen trabajo para tratar de encubrir la mayoría de los asesinatos, pero ahora que los medios de comunicación están empezando a enterarse, estoy segura de que empezará a cundir el pánico. —Da toquecitos con el dedo sobre el periódico que hay encima de la mesa. 

			Recuerdo que Barnes mencionó la cantidad de detectives que habían abandonado el caso mientras íbamos de camino a la escena del crimen. 

			—El capitán me ha dicho que confía plenamente en mí. —Hojeo todas las páginas mientras murmuro por lo bajo—: Sin presión. 

			Quiero estar a la altura de sus expectativas. El capitán Barnes ha confiado en mí desde el primer momento. A veces creo que piensa que debe compensar la ausencia de mi padre. Supongo que ve su legado en mí y en mi potencial, lo cual puede llegar a ser demasiado. 

			—Sé que conseguirás llegar hasta el fondo del caso. Siempre lo haces. De no ser así, no te habría dado el ascenso. —Ava se vuelve hacia el ordenador y oigo cómo empieza a teclear con sus uñas largas. No sé cómo soporta llevarlas así. Yo siempre mantengo las mías muy cortas. 

			Me pongo de pie y me dirijo hacia la cafetera que hay en la sala de descanso, a pesar de que sé que el café de ahí es malísimo. 

			Dios mío, tengo que convencer a los de arriba para que nos pongan una Nespresso. ¿Cómo se supone que debo concentrarme en las investigaciones si no consigo mi dosis de cafeína? 

			Me vuelvo al oír unos pasos que se acercan y veo que se trata de Ava, que lleva mi chaqueta de cuero colgando de los dedos y las cejas arqueadas. 

			—¿Bean Hive? —Sonríe al mencionar el nombre de nuestra cafetería favorita. 

			—Gracias por tanto. —Agarro la chaqueta, me la pongo y la sigo hacia la salida—. Imposible concentrarme hoy sin mi dosis diaria de cafeína. 

			—Yo me ocupo, amiga. —Ava me da una palmadita en la espalda. 

			—Pero esta vez invito yo. —Me detengo y la miro a los ojos antes de que pueda abrir la puerta—. La última vez pagaste tú, así que hoy me toca a mí. 

			—Gracias, papi. No pienso negarme a un café gratis. —Se adelanta y me sujeta la puerta. 

			El viento de octubre me despeina los mechones oscuros sobre el rostro. Me quito la goma de pelo que llevo en la muñeca y me hago una coleta. Bean Hive se encuentra a unos minutos andando de la comisaría, así que muchos de nuestros compañeros van y vienen durante el día. Me hubiera conformado con el café de esa máquina horrorosa, pero no sé decirle que no a Ava. 

			Ella suspira a mi lado. 

			—Tienes un pelo largo y precioso, y siempre lo ocultas con esas coletas que te haces. —Me da un tirón en la punta. 

			Me encojo de hombros y me aferro aún más a la chaqueta cuando el viento comienza a soplar con fuerza. 

			—Tengo mucha cantidad, y siempre se me mete en los ojos. 

			A pesar de lo que le acabo de decir, jamás se me ocurriría cortármelo. 

			Mi padre siempre me decía que le encantaba mi pelo largo. Incluso ahora, a pesar de que ya no me reconoce, cada dos por tres hace algún comentario sobre lo bonito que lo tengo. 

			La última vez que le vi, me dijo: «Mi hija tiene diez años y también tiene un pelo precioso. Le llega más o menos a la mitad de la espalda. He aprendido a hacer trenzas solo por ella». 

			Continuamos andando por la calle hasta que llegamos a la cafetería. 

			Me detengo justo antes de extender la mano para agarrar el pomo de la puerta, lo que provoca que Ava se tropiece conmigo. 

			—¿Qué ocurre? —Mira de nuevo hacia la calle mientras me doy la vuelta para observar los alrededores. 

			En nuestro trabajo, pronto te vuelves una paranoica, así que el escalofrío que me recorre la espalda me pone en guardia. Miro a derecha e izquierda, y después detrás de nosotras. 

			—Nada —musito antes de escanear por última vez toda la zona—. Me ha parecido que alguien me estaba observando. 

			Ava hace una pausa y mira de nuevo hacia la calle. 

			—Yo no veo a nadie. 

			—Imaginaciones mías —digo, aunque no consigo deshacerme de esa sensación tan incómoda. 

			Al entrar en el local, el aroma a café recién molido me invade de lleno. Suelto un suspiro feliz y sonrío cuando la propietaria, Luna, nos ve y nos guiña un ojo mientras se acerca para que le pidamos lo de siempre. Encontramos una mesa vacía en la esquina trasera, rodeada de plantas, y esperamos allí a que nos prepare nuestros cafés con leche. 

			La decoración de la cafetería es una mezcla entre moderna y rústica. De las paredes de ladrillo rojo cuelgan varias plantas y algún que otro cuadro ocasional que muestra unos granos de café que parecen abejas. Hay varios sillones, sillas que parecen muy cómodas y mesas de madera natural esparcidas por toda la sala; unas bombillas Edison colgantes iluminan el espacio. 

			—¿Qué tal va tu padre? —La pregunta me devuelve a la realidad. 

			—Igual que siempre. —Trazo una espiral en la mesa con el dedo—. No puedo evitar albergar la esperanza de que algún día se cure por arte de magia, aunque sé que no ocurrirá. En la residencia lo cuidan muy bien, así que de momento no puedo quejarme. 

			Al darse cuenta del poco entusiasmo que transmito, Ava decide aparcar ese tema mientras saca un trozo de papel del bolso y lo pone encima de la mesa. 

			—¿Sabes lo que necesitas? Salir un rato y pasártelo bien. 

			Echo un vistazo al papel y no consigo evitar la mueca de desdén que se me dibuja en el rostro. 

			—¿Una discoteca? Ava, no sé cuántas veces tengo que decírtelo, pero ese no es mi rollo. —Agarro el panfleto e intento quitarle las arrugas. Anuncia que van a inaugurar una en el centro de la ciudad—. ¿Por qué no vamos a pintar cerámica? ¿O al cine, como solemos hacer? Nuestro actor favorito sale en una nueva película que ya está en cartelera. —Intento convencerla para que hagamos una actividad un poco más introvertida. 

			Ava es social por naturaleza y se le da bien todo, pero yo soy más de quedarme acurrucada en el sofá leyendo, o de ir al pequeño gimnasio en el que suelo practicar boxeo. Este deporte siempre me ayuda a aclararme la mente y canalizar mis frustraciones. 

			—Venga ya. —Pone los ojos en blanco—. Solo sabes estar en casa y hablarle a ese maldito gato. 

			Abro la boca, indignada, para tratar de refutárselo, pero ella me observa con severidad, lo que me hace recular. 

			—Celine —me suplica, cogiéndome de las manos—, eres una mujer inteligente, guapísima y soltera que se merece tener un poco de emoción en la vida. ¡Salgamos, bailemos, bebamos y pasémoslo bien! Quizá incluso te enrolles con alguien —me dice mientras se contonea un poco, y yo suspiro al ver cómo escanea la cafetería buscando a algún posible pretendiente—. Tú, no yo, por supuesto. Yo tengo a Spencer. 

			El resto de los clientes son, en su mayoría, personas mayores y universitarios que están trabajando en su portátil. Le doy un codazo a Ava cuando entabla contacto visual con un estudiante y le guiña un ojo, justo antes de señalarme con la cabeza. El chico me mira y sonríe, lo que provoca que me tape la cara para esconderme de él. 

			No soy virgen, pero me temo que a estas alturas mis partes íntimas estarán cubiertas de telarañas, y no es que pretenda que eso cambie dentro de poco. 

			Mi trabajo y mi padre siempre serán lo primero en mi vida. 

			No es que no me atraiga la idea de tener novio, pero para eso hay que esforzarse, ya sea saliendo de casa o metiéndose en una app de citas. Y, para ser sincera, los hombres son como las plantas: si no los riegas de vez en cuando, se mueren, y yo no tengo mucha mano para la jardinería. 

			Luna se acerca con nuestros cafés con leche y me salva de que Ava continúe avergonzándome. Inclino la cabeza hacia ella para agradecérselo en silencio, tanto por el café como por la ayuda. Ava me lanza una mirada de desaprobación, como si supiera exactamente lo aliviada que me siento por haberme librado de sus fechorías. 

			—¿Estáis investigando algún caso interesante, chicas? —nos pregunta Luna con los ojos brillantes. Tiene más o menos nuestra edad y ha decidido abrir su propio negocio. Su cafetería va viento en popa. A veces incluso hay colas de gente esperando para entrar en Bean Hive temprano por la mañana. Me parece muy inspirador lo que ha hecho con este lugar. 

			Finjo cerrarme la boca con cremallera, y Luna hace un puchero, logrando así que Ava se ría mientras le da un sorbo al café. 

			—¿Estáis investigando la red de tráfico sexual que hay en Chicago? —pregunta con tanta despreocupación que no puedo evitar echar un vistazo para asegurarme de que ningún otro cliente la haya oído. 

			—¿Qué? —Bajo la voz—. ¿Cómo que una red de tráfico sexual? —No me han informado de que haya ninguna ahora mismo, pero no me sorprendería. Hay demasiados casos en activo, y no he tenido tiempo de ponerme al día con todos. 

			Luna se inclina hacia nosotras y nos susurra: 

			—Dicen que la nueva discoteca que abre en unos días, Vex, es en realidad una tapadera, y que en los sótanos se dedican a secuestrar mujeres. Si es cierto, ¡qué horror!  

			—¿De dónde has sacado esa información? —Me asombra su acusación, y Ava me mira con los ojos como platos. 

			—Tengo mis fuentes. ¡Dame un segundo, Z! —le dice Luna a un cliente con gafas y el pelo rojo. El chaval sonríe en nuestra dirección, pero le ignoro. Tengo cosas más importantes que hacer que sonreír a un chico mono. 

			Me vuelvo hacia Ava con una sonrisa. 

			—¿Sabes qué? Creo que me apetece salir esta noche. 

			Ava se desploma con un suspiro. 

			—¿Por qué no me sorprende que esta sea tu motivación para salir de fiesta? Pero, oye —dice mientras se inclina hacia atrás y levanta las manos—, si con esto consigo sacarte de casa, adelante. 
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			Zavier 

			 

			Celine Brennan. 

			Mi nueva obsesión, y eso que ella todavía no lo sabe. 

			La chica por la que estoy matando a un hombre ahora mismo. Lentamente, claro. Me encanta ver cómo sufren. 

			—¿Por qué haces esto? —me chilla el tipo en cuestión cuando lo aprisiono contra la pared del callejón abandonado al que lo he arrastrado.  

			Le gotea sangre de las heridas que le he infligido en el abdomen; esta cae sobre la acera sucia y las grietas la absorben. 

			¿Una planta podrá sobrevivir si la riegan solo con sangre? Tengo que probarlo. 

			Suspiro para recobrar la paciencia. 

			—Creo que estoy teniendo un déjà vu. ¿Por qué los humanos siempre soltáis las mismas preguntas? —Hago girar el cuchillo que tengo entre los dedos y me pongo de cuclillas delante de él—. Lucha. Huye. Dame un espectáculo. Haz algo. Sois todos tan aburridos… 

			A los humanos les encantaría vivir para siempre, pero la inmortalidad puede llegar a ser un rollazo. 

			—¿De qué hablas? —Le rueda una lágrima solitaria por la mejilla, y yo me burlo con descaro antes de apuñalar la fuente de esta: su ojo izquierdo. Oigo cómo grita y levanta las manos para cubrirse el otro, pero no es eso lo que quiero. Necesito que vea lo que voy a hacer a continuación. 

			Le agarro las manos y oigo el latido acelerado de su corazón. Parece un conejito asustado que ha caído en mi trampa, justo como quería que estuviera. 

			—¿Eres más de café o de té? —Al ver la confusión en el ojo que todavía no le he apuñalado, continúo hablando—: A mí no me gusta ninguno de los dos. No los soporto. 

			Como no me responde, le aprieto las manos hasta que noto que empiezan a crujirle los huesos, lo que le hace soltar un alarido y tartamudear: 

			—C-café. 

			Me pregunto qué pensaría si supiera que me estoy conteniendo. Que podría romperle en dos sin más miramientos. 

			—¡Me lo imaginaba! —Utilizo sus manos para aplaudirme—. Lo cierto es que no me gusta hacer trampas, pero he de decirte que ya sabía cuál iba a ser la respuesta. 

			Me meto la mano en el bolsillo trasero, saco un teléfono negro y abro la galería de fotos. Paso varias imágenes de la hermosa criatura que me obsesiona desde anoche y aterrizo en la única incriminatoria. El móvil ilumina el rostro ensangrentado de mi nuevo amigo cuando se lo muestro, y su único ojo se agranda al ver la pantalla. 

			—¿Me has estado siguiendo? Pero ¿qué…? ¿Quién eres? —Su cambio de tono provoca que se me acelere mi inexistente corazón. 

			—Creo que la verdadera pregunta aquí es: ¿qué hacías hablando con ella? —Señalo con el dedo a la belleza de pelo oscuro con la que el cretino habla en la foto. 

			—Tío, es una chica cualquiera. —Le aprieto más la herida que tiene en el estómago, y él aúlla—. ¡Pensé que estaba buena! Intenté ligármela. ¡No sé! Su amiga me hizo creer que quería liarse conmigo, así que supuse que sería un rollete fácil. —El hombre echa la cabeza hacia atrás, como si no pudiera soportar el dolor. Débil. 

			Es un muermo. Tan solo llevo un día siguiendo a Celine Brennan y ya sé que este tío tan patético jamás estaría a su altura. 

			Me subo las gafas por el puente de la nariz. Siempre se me resbalan. 

			—¿Pensaste que estaba buena? 

			Los hombres humanos son una especie asquerosa, y no me importa el hecho de que una vez yo también fuera uno de ellos. 

			Se me empieza a agotar la paciencia. 

			—¿Quieres saber lo que yo creo? 

			Sacude la cabeza lentamente y se desploma. Parece que intenta replegarse sobre sí mismo. Como si eso fuera a servirle de ayuda. Me inclino más hacia él. 

			—Creo… —le rompo el húmero con el zapato— … que no quiero que una criatura asquerosa como tú… —sus dedos crujen bajo la presión de mi mano— … toque lo que me pertenece. 

			A estas alturas, el humano está a punto de perder el conocimiento tanto por el dolor como por la pérdida de sangre, lo que significa que ha llegado la hora de finiquitarlo. Puede que Celine todavía no sepa que es mía, pero pronto lo sabrá, así que no quiero que ninguna basura humana como este tío llegue a pensar que tiene alguna oportunidad con una criatura tan etérea como ella. 

			—Un ángel tan divino es toda una bendición para tus ojos, y tú no eres más que un trozo de mierda indigno de mirarla. —Suelto una risita oscura y me empapo del miedo que emana de su cuerpo. Incluso mi risa ha conseguido que se orine encima. Jodidamente patético—. ¿Y yo? Yo soy el monstruo que hay bajo tu cama, las sombras que te persiguen allá donde vas. —Mi aliento roza su rostro mientras continúo—: Y una pesadilla andante que se ha propuesto limpiar toda la mugre de la faz de la tierra. 

			Me doy prisa en sacarle el otro ojo de la cuenca y le arranco el corazón para silenciar sus gritos. Hay días en que me deleito con ese sonido, pero hoy me apetece volver a ver a Celine cuanto antes. Me siento muy mal al no estar cerca de ella. Como si hubiera perdido algo vital y fuera yo el que terminará sangrando en el suelo si no lo recupero pronto. 

			Ladeo un poco la cabeza. Esto no me había pasado nunca. Obsesionarme con una humana. No llego a entender a qué puede deberse. Tengo mis teorías, pero quizá esté equivocado. Decido concentrarme en localizarla para tratar de distraerme. Solo podré volver a respirar con tranquilidad cuando la vea. Hipotéticamente hablando, claro. 

			En realidad, no necesito oxígeno para sobrevivir. 

			El charco de sangre me llama la atención, ya que ha empezado a extenderse por el suelo, así que introduzco los dedos en él para dibujar una carita sonriente con colmillos, aunque por desgracia parecen dientes de conejo, pero me da igual, no pienso permitir que nadie se apropie de mi trabajo. Lanzo el cuerpo a un cubo de basura de metal y me limpio las manos. Extiendo los brazos para examinarme y sonrío cuando descubro que no me ha caído ni una sola gota de sangre encima. Satisfecho, me dirijo entonces hacia el apartamento de Celine. 

			Era más que obvio que, después de la investigación de anoche, seguiría a Celine hasta su casa. Tenía que saber dónde vivía. Mi pequeño cuervo no iba a volar lejos de mí tan fácilmente. 

			No me cuesta trepar por la valla de alambre que hay al final del camino y salgo a la acera soleada como si no hubiera ocurrido nada. El viento me azota el cabello rojo, así que inclino la cabeza con un suspiro de felicidad. Me encanta este clima, ya casi puedo oler cómo se acerca la lluvia. El frío y el calor no afectan a los vampiros del mismo modo que a los humanos. A veces echo de menos la verdadera sensación del calor en la piel o los escalofríos que produce el frío. Yo todo lo siento exactamente igual. 

			Acaricio la fina cadena de plata que llevo colgada al cuello y me permito unos instantes para imaginar cómo sería inhalar el dulce aroma de Celine de cerca. Cómo sería pasarle la nariz por la clavícula y trazar un camino con la lengua entre sus pechos antes de hincarle los dientes en su cuello delicado. 

			Esta fijación me está consumiendo. Ya he acosado antes a mis presas, pero Celine no es nada de eso. Es lo más parecido al miedo que he sentido desde que me convertí en vampiro. Si es lo que creo, entonces posee el poder de debilitarme. 

			Antes de darme cuenta, ya me encuentro delante del edificio de apartamentos de Celine. 

			Estoy perdiendo la cabeza —o lo que me queda de ella— por culpa de una humana a la que ni siquiera conozco. No sé en qué me convierte eso, pero tampoco me importaría descubrirlo. Durante años, lo único que ha llenado mi existencia es dedicarme a matar a aquellos que no valen la pena. Y ha llegado un punto en el que ni siquiera eso sacia el vacío que siento por dentro. Pero, desde anoche, Celine ha ocupado un rincón de mi mente, y ese espacio se ha ido volviendo cada vez más y más grande, hasta el punto de que no puedo dejar de pensar en ella. La palabra «obsesión» ya no consigue describir lo que siento. 

			Me doy brío para llegar hasta la puerta de hierro forjado y trato de no mostrar lo fácil que me resulta abrirla. He visto que al hombre que ha entrado antes que yo le ha costado por culpa del viento. 

			Cuando entro en el edificio, decido que para mí será mucho más fácil subir por las escaleras gracias a mi velocidad e ir olfateando cada piso, así que me dirijo hacia ellas. Llego a la planta veinticuatro en cuestión de segundos y me detengo al instante cuando noto que su aroma azucarado a mora me impacta de lleno, logrando que se me haga la boca agua y que me duelan los colmillos. He notado ráfagas a medida que avanzaba, como si Celine usara las escaleras de vez en cuando, pero el aroma aquí es más denso, más pesado. 

			Sigo el rastro de su esencia por el pasillo como un niño en una tienda de chuches y me detengo frente a la puerta 2431. 

			Es esta. 

			Una corona de hojas rojas y bayas artificiales adorna la entrada, junto con un pequeño felpudo de bienvenida en el suelo con el diseño de un gato negro que se asoma por la esquina. No esperaba encontrar algo así; no parece pegar mucho con la personalidad de la detective seria a la que he estado siguiendo desde anoche. Pero me alegra saber que esconde un lado más suave y que poca gente pueda tener acceso a él. 

			Doy un paso más y contengo el gemido que se me instala en el pecho cuando inspiro hondo e ingiero toda su esencia. 

			Noto que me llena por completo y me revitaliza como nunca nada había logrado hacerlo antes, casi siento que me alimenta más que la sangre, a pesar de que esta es esencial para mi supervivencia. 

			Apoyo la frente en la puerta y finjo que ella se encuentra al otro lado, a punto de dejarme entrar. Seguramente me sonreiría con su hermosa boca y se apoyaría en el marco con los ojos marrones brillándole. Yo no podría resistirme a agarrarla por la cintura y unir sus labios con los míos. Sus gemidos de placer imaginarios me mandan una orden directa a mi miembro viril y esta vez no puedo contener el gruñido. 

			—¿Puedo ayudarte? —dice una voz chirriante a mi derecha. Me vuelvo y me encuentro con un chico, que parece no tener más de veintipico, que carga con bolsas de la compra y tiene expresión interrogante. 

			Me avergüenza que este humano haya conseguido pillarme in fraganti. 

			Muestro una sonrisa falsa y me meto las manos en los bolsillos para demostrarle que no supongo ninguna amenaza antes de responderle: 

			—La verdad es que sí. He venido a visitar a mi prima, Celine, pero es un tanto despistada y se ha equivocado al darme la llave. —Espero que esta excusa sirva para explicar que el gruñido que se me ha escapado antes era de frustración, no de lujuria. 

			El chico asiente y el pelo castaño le cae sobre los ojos. 

			—Nunca te había visto por aquí, y no recuerdo que Celine haya mencionado jamás a ningún primo. —Noto el escepticismo de su expresión. 

			—¿En serio? Somos muy cercanos, pero vivo en California, así que no tengo la oportunidad de visitarla a menudo. —Le tiendo la mano y él me la estrecha de mala gana mientras sujeta la compra con la otra como puede. Se estremece ante mi roce, y su mirada me indica que sigue sin confiar en mí—. Trent. —Mentiría si dijera que no le he apretado la mano con más fuerza de la que debería. 

			A pesar de lo que dicen las historias, los vampiros no destacamos demasiado. Conseguimos mezclarnos entre la gente sin que nadie nos detecte, y por eso suponemos una amenaza tan grande para los humanos. 

			Pero no importa lo humano que pueda parecer, ya que no lo soy, y algunos consiguen darse cuenta de que dentro de mí se esconde un depredador. Y este chico parece ser uno de ellos. Lo sé por la forma en que encoge un poco los hombros y echa un vistazo detrás de mí, como si estuviera calculando qué ruta es más rápida en caso de que tenga que salir corriendo para escapar de mí. 

			No pretendo matarlo, a no ser que termine cometiendo alguna estupidez, así que no tiene de qué preocuparse. Por ahora. 

			—Encantado de conocerte, Trent. Me llamo Cory. 

			El cerrojo hace un ruido fuerte cuando gira la llave y empuja la puerta con el hombro para abrirla. 

			—Deja que te eche una mano.  

			Me doy prisa para abrirle la puerta y ayudarle con una de las bolsas. Comienzo a idear un plan en mi cabeza. No me gusta tener que eliminar a seres humanos que no han hecho nada malo, pero a veces es necesario si quiero conseguir mi objetivo. El hombre de la cafetería hizo algo mal cuando tocó a mi chica. 

			—Gracias, tío. —Cory entra, y yo sonrío cuando la puerta se cierra detrás de mí con un ligero clic. 

			—Qué casa tan bonita.  

			Dejo la bolsa de la compra al lado de la suya en la isla de la cocina y me autoinvito a su salón para echar un vistazo. Puedo notar que le molesta un poco que haya irrumpido así en su espacio personal. 

			—Sí, me encanta vivir en el centro de la ciudad —responde Cory con indiferencia, con la cabeza metida en el congelador. 

			Mientras coloca la compra, me dirijo al balcón. Empujo la puerta de cristal y pongo un pie fuera para apreciar la ciudad que se extiende ante mí. Me sorprende gratamente descubrir que Celine tiene el balcón justo al lado del que me encuentro. Si alargo el brazo, casi puedo llegar a tocar la barandilla de metal del suyo. Una mesa y unas sillas a conjunto muy adorables protagonizan el espacio junto a unas luces enroscadas alrededor de la baranda. Observo la puerta del balcón y veo que ha colocado un trozo de madera en el riel que impide que los intrusos fuercen la cerradura y entren en su casa. 

			Chica lista. Aunque eso no me impedirá entrar. 

			—Oye, no quiero sonar borde, pero ¿te importaría irte? Agradezco mucho tu ayuda, pero van a venir unos amigos dentro de un rato. —Cory señala la puerta con el pulgar por encima del hombro en una clara señal de «vete ya de aquí». 

			Puedo oler el miedo y la confusión en él. No está seguro de por qué me tiene miedo, pero sabe que lo tiene. No es el humano más estúpido con el que me he topado, pero sí lo es un poco si llega a pensar durante un segundo que voy a tragarme su excusa. 

			—Sí, claro, qué tonto soy. —Levanto las manos y camino en dirección a la puerta. Me detengo justo cuando paso por su lado y me vuelvo hacia él—. Antes de irme, quería hacerte una última pregunta: ¿hablas a menudo con Celine? 

			—A veces. —Se pasa una mano por el pelo—. Intenté invitarla a salir, pero es una estrecha. Me rechazó enseguida y no me dio pie a volver a intentarlo, pero no le digas a tu prima que te he contado esto. 

			—Ajá. —Si Celine rechazó a este tío, debió de ser por una buena razón. Asiento y vuelvo el cuello para acabar completamente de frente ante Cory. Una sonrisa fría me curva poco a poco los labios—. Entonces no me sentiré mal después de hacer esto. —Tardo menos de un segundo en echar el brazo hacia atrás y darle un puñetazo en la cara por atreverse a decir algo malo sobre ella. 

			Cory cae al suelo ipso facto. 

			Le doy una patadita en el pie. 

			¿Se ha desmayado o…? 

			No oigo el latido de su corazón. 

			—Mierda —digo en voz alta irritado. A veces se me olvida que no puedo golpear a los humanos con tanta fuerza—. Vaya. —Me encojo de hombros—. Parece que acabo de batir un nuevo récord de muertes en menos de veinticuatro horas —reflexiono, observando al exvecino de Celine—. No pretendía matarte, al menos aún no, pero parece que eso ahora ya no importa. —Me río para mí mismo—. Como si fueras a responderme. 

			Me pongo las manos en las caderas con un suspiro y echo un vistazo al apartamento. 

			—Ahora… —susurro, dando golpecitos en el suelo con el pie—. ¿Cómo me deshago de ti? 

			No tardo mucho en decidir que la ventana lateral que llega hasta el suelo es mi mejor opción. No puedo lanzarlo por el balcón a pesar de que me encantaría que Humpty Dumpty tuviera una buena caída hasta el suelo. Celine ya vio anoche lo que soy capaz de hacer. No quiero que tenga que ver otro cadáver cuando mire por el balcón. Lo mejor será que encuentre otra forma de deshacerme de él. 

			La ventana no se abre y, a pesar de que está hecha de un material que no se rompe con facilidad, todavía no se las ha visto con un vampiro. Reviento el cristal de un puñetazo y miro hacia abajo, hacia los arbustos y árboles recubiertos por sombras, perfectos para ocultar un cuerpo. 

			Recojo el cuerpo de Cory del suelo y lo llevo a la ventana. Un vistazo rápido me asegura que nadie se encuentra lo suficientemente cerca como para presenciar lo que estoy a punto de hacer. 

			—Cuidado, no sea que te caigas —digo con una carcajada antes de lanzarlo al vacío. 

			Segundos más tarde, cuando el sonido de un impacto sordo me llega a los oídos, echo las cortinas. Saco el móvil y le mando un mensaje a uno de mis contactos para que se deshaga del cuerpo y arregle el cristal. No puedo permitir que la policía se entere de esto y alerte a Celine de mis travesuras. 

			Con un suspiro, me dejo caer en el sofá de cuero negro y apoyo la cabeza contra un cojín. Mi mente comienza a divagar sobre Celine mientras observo el techo, ya que ahora mismo me encuentro justo pared con pared. 

			Casi como si la hubiera invocado, mi sensible oído detecta el sonido de unos pasos suaves por el pasillo y el tintineo de unas llaves. Me pongo de pie, echo un vistazo por la mirilla de la puerta y la veo caminar por el pasillo con determinación. Lleva el móvil pegado a la oreja, y consigo oír la voz de la amiga con la que estaba esta mañana. 

			Al menos sé que se encontraba dentro del edificio justo antes de que lanzara el cuerpo por la ventana. 

			—Ava, ya te lo he dicho, esta es una oportunidad de oro para infiltrarnos en la discoteca. —Celine mete la llave en la cerradura de la puerta y la abre. Desaparece de mi vista más rápido de lo que me gustaría, ya que llevo sin verla varias horas. Con un puchero, me dirijo de nuevo al salón para seguir escuchando su conversación. 

			—Sí, puede que nuestros motivos para salir de fiesta sean distintos, pero no podemos hacer la vista gorda con algo así, y lo sabes. No puedo permitir que secuestren y vendan a mujeres inocentes, si es lo que realmente está ocurriendo. 

			Ahora sí que me pica la curiosidad, y no puedo evitar echarme hacia delante para ver si consigo descubrir más sobre lo que está hablando. 

			—Voy a ver qué puedo averiguar sobre el dueño de la discoteca. ¿Nos arreglamos en tu casa? —Oigo un sonido sordo, como si se estuviera quitando la chaqueta, antes de continuar—: Vale. Nos vemos luego. Chao, Aves. 

			Saco el móvil y busco cualquier tipo de información sobre si han abierto una nueva discoteca en Chicago. Pronto encuentro una noticia que trata sobre la inauguración de Vex mañana por la noche. 

			¿En qué lío pretendes meterte ahora, Celine? 

		








		
			
			
			5 

			Celine 

			
			—Tienes que ponerte ese vestido corto rojo. Resalta tus pantorrillas. —Ava está sentada en la cama, apoyada en las manos, mientras me muevo incómoda bajo la intensidad de su mirada. 

			Pongo los ojos en blanco. 

			—No creo que nadie vaya a fijarse en mis pantorrillas. 

			—Tienes razón. —Me lanza una sonrisa triunfal—. Estoy segura de que todos te mirarán el culo. 

			La inauguración de la discoteca es esta noche, y Ava ha insistido en dejarme ropa, o más bien en quitármela, teniendo en cuenta lo empeñada que está en crearme un conjunto con las menos prendas posibles. 

			—¿Por qué no puedo ponerme esto? —Señalo mis vaqueros, mi chaqueta de cuero y la camiseta que llevo. Ella niega con la cabeza y camina hacia mí para sujetarme el vestido rojo contra el cuerpo. 

			—A pesar de que sé que has accedido al plan por otros motivos, esta noche salimos de fiesta. Todo el mundo irá con las tetas y el culo fuera. Desentonarás mucho si no llevas un vestido. —Rebusca en su armario unos instantes antes de sacar el mismo minivestido en color negro—. ¿Y si te pones este? 

			Suspiro y extiendo la mano hacia ella, aceptando mi derrota. Al menos es negro. 

			—De acuerdo, pero pienso llevar la chaqueta de cuero por encima. —Ava aplaude y me indica que use el baño para cambiarme. Suspiro con fuerza. Un segundo antes de que logre cerrar la puerta, me lanza a la cara un sujetador de encaje con push-up. 

			—¡Señorita! Cuidado con lo que vas lanzando por ahí. Casi me matas con esa cosa. Estoy segura de que lleva al menos cinco kilos de relleno —grito cuando dejo de ver por culpa de la delicada tela. Recibo una risita diabólica a modo de respuesta. 

			Me quedo solo con mi ropa interior negra básica antes de echar la cabeza hacia atrás, mirar al techo y tomarme unos segundos para prepararme mentalmente antes de embutirme en ese vestido tan ceñido. Lo saco de la percha y me lo voy bajando poco a poco por el cuerpo mientras admiro el pecho y las caderas tan bonitas que me marca. No tengo muchas curvas ni soy muy generosa de escote, pero este vestido y el sujetador con push-up crean una ilusión bastante convincente. Me aliso la tela elástica y le quito una pelusa antes de ponerme la chaqueta de cuero y sacarme el pelo para que me caiga por la espalda. Puede que Ava me haya convencido de que me embuta en este vestido, pero pienso llevar mi chaqueta. Sé que muchas chicas son capaces de aguantar las inclemencias del tiempo de Chicago con unos conjuntos muy reveladores, pero yo no. Jamás escogería verme guapa antes que algo práctico o calentito. 

			Me doy la vuelta para mirarme desde todos los ángulos y me sorprende bastante el resultado. Tengo el pelo sedoso y liso, ya que antes me he pasado la plancha. Con la cantidad de lluvia que hemos tenido últimamente, no puedo fiarme del tiempo ni de mis ondas rebeldes. El marrón de mis iris se ve acentuado por el rímel y las pestañas postizas. Por suerte, Ava solo me ha puesto algunas en las esquinas, no la tira completa; si lo hubiera hecho, me habría sentido como si tuviera orugas en los ojos. Parece que aprendió la lección cuando salimos de fiesta hace unos meses y no dejé de parpadear en toda la noche. Se rio mucho de mí y me dijo que parecía que trataba de ligar con todo el mundo. Una sombra cálida y rosa brillante me tiñe los párpados, y llevo un ahumado negro mate en las comisuras de los ojos. He de admitir que, a pesar de que todo este maquillaje se sale de mi zona de confort, en conjunto me hace sentir que estoy buenísima, que soy poderosa y que puedo con todo. Me doy un último retoque con un poco de pintalabios rosa y abro la puerta para esperar la aprobación de Ava. 

			—Joder, chica. Tienes que vestirte así más a menudo. Tus clases de boxeo están surtiendo efecto. —Suelta un silbido y se queda con las manos en las caderas—. ¡Espera! Falta el toque final. —Coge un par de botines negros con tachuelas y los deja delante de mí.  

			Me siento en su cama para ponérmelos mientras ella se decanta por unos tacones. Su vestido es de color champán y se amolda a la perfección a su cuerpo definido, a la par que deja al descubierto sus largas piernas. Se ha hecho una cola de caballo alta, como la que suelo llevar yo casi siempre, y se ha soltado algunos mechones rosas que le enmarcan el rostro. 

			—¿Veredicto? —Nos ponemos frente al espejo de cuerpo entero que tiene colgado en la pared mientas entrelaza su brazo con el mío y me sonríe—. Parecemos un par de guarronas —responde por mí. 

			—Spencer no podrá apartar los ojos de ti. —Sé que ambos se abstraerán en su pequeño mundo en cuanto pongamos un pie en la discoteca. 

			Ava siempre me promete que no me dejará colgada cuando salimos de fiesta, pero no puede evitarlo. En cuanto se junta con su novio, suelen perder la noción del tiempo y el espacio. Una parte de mí siente envidia. Me encantaría encontrar a alguien así, alguien a quien quiera tanto que el resto del mundo no pueda compararse con su compañía. 

			—Hablando de Spencer, ya está aquí. Coge el bolso y ¡vámonos! —Se echa un poco más de perfume, que me hace toser cuando se me mete directamente en los pulmones. Agito la nube de fragancia con la mano antes de seguirla. 

			—Me tienes preocupada, Celine —dice en un tono suave que contradice su habitual efervescencia. 

			—¿Qué es lo que te preocupa? —le pregunto mientras entramos en el ascensor. 

			Ava me echa una mirada con la que me quiere decir: «¿Lo dices en serio?». 

			—Venga ya. Te dedicas a hablarle a un gato con el que mantienes una relación de amor-odio y nunca te veo hacerle caso a nada que no sean tus informes, así que no te das cuenta de la cantidad de hombres a los que les llamas la atención. —Las puertas del ascensor se abren y nuestros tacones resuenan por el suelo de baldosas—. Sé que no eres de fiestas, pero tienes que obligarte un poco a salir y conocer a gente nueva. No puedes detener toda tu vida para cuidar a todos los que te rodean. 

			Una corriente de aire me saca el pelo que llevo por debajo de la chaqueta, y este me hace cosquillas en la nariz. Me lo coloco detrás de la oreja para que no me moleste. 

			—Si me prometes que vas a estar con el oído puesto durante toda la noche, yo te prometo que me dejaré llevar un poquitín. —Junto el índice y el pulgar dejando un espacio mínimo entre ellos para enfatizar así mi argumento. 

			—De acuerdo. Aunque espero que sea más que un poquitín. —Me rodea con el brazo y me empuja para abrazarme de lado—. Creo que la única vez que te he visto soltarte el pelo es cuando las dos nos emborrachamos después de
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